
Convertir las 
acciones 
cotidianas en 
oportunidades para 
participar: Con las y los 
más pequeños, es importante crear 
rituales en la vida cotidiana, en la hora de 
las comidas, el baño o en el momento que se 
preparan para dormir, etc. Estos rituales se pueden crear 
utilizando el juego y los objetos (juguetes o elementos del entorno, la ropa del 
niño o la niña, la cuchara cuando come, el plato, una canción, un masaje. etc.)

Generar tiempos de compartir en familia: Para disfrutar 
juntos, para compartir, para tener experiencias y para dar pie a la comunicación. 
La falta de compartir tiempo juntos puede convertirse en un freno de la 
diversión; por comodidad, se deja de hacer muchas cosas que nos gustan, 
porque casi siempre suponen algún esfuerzo, pero a través del juego y del 
ocio se puede aprender a tomar iniciativa, a liberar tensiones o enfrentarse a 
dificultades y a relacionarse con los demás.

Invitar a participar a todos y todas de las tareas 
cotidianas de la familia: se puede involucrar a los niños, niñas, 
adolescentes con las responsabilidades y el reparto de tareas cotidianas, de 
acuerdo a su edad y desarrollo, y decidir conjuntamente quién se 
responsabiliza de qué. Repartir las tareas entre todos los miembros de la 
familia es una manera de generar actividad y de hacerles partícipes de la vida 
familiar, además de generar corresponsabilidad en algo que nos concierne a 
todos y todas. 

      Crear un ambiente seguro y 
de apoyo mutuo: Los niños, niñas, adolescentes y 

jóvenes pueden sentir ansiedad, ira, frustración o 
tristeza y es importante que tengan la confianza 

para expresarse libremente y se sientan 
escuchados y queridos. 

  Construir normas y límites de 
convivencia: Es importante implicar a 
los niños, niños, adolescentes y jóvenes 
en el establecimiento de las normas de 
convivencia para que sea más fácil que 
las comprendan y acepten. Todos los 
miembros de la familia están más 
motivados a la hora de cumplir las 
normas si estas han sido habladas y 
consensuadas. Se pueden conseguir así 

decisiones más creativas y que sean 
percibidas como justas. 

Animar a los Niños, Niñas, 
Adolescentes a que pregunten, 

opinen y compartan sus ideas: Las 
niñas y niños son muy curiosos, piden explicaciones 

y preguntan el porqué de las cosas. Los padres y 
madres deben dar respuestas adecuadas, decir la verdad, 

no falsear hechos o encubrirlos por temor a expresarlos. Si no 
saben la respuesta también es válido decirlo. Es importante 

enseñarles que hacer preguntas y aclaraciones de situaciones es positivo y que 
haciéndolo se aprende. 

Fomentar el cuidado entre unos y otros:  Es la oportunidad 
de trabajar en equipo dentro de la familia para mantener los cuidados 
fundamentales permitiendo que todos y todas sean conscientes de que 
cuidamos y nos cuidan, y que dividimos el tiempo entre descansar, aprender, 
cuidar, compartir y jugar, además de generar acciones de respeto, 
comprensión y cariño. 

Invitarlos a que elijan aspectos de la vida cotidiana: 
Como padres, madres o cuidadores se puede orientar la elección de la ropa 
según su edad, las actividades planeadas, etc. Así mismo, se puede permitir 
que opinen sobre la colocación de los muebles, cuadros y dibujos, entre 
otros, y harán suyo el espacio sintiéndose identificados, esto ayuda a 
reafirmar su autonomía, comodidad, identidad y autoestima.

Escuchar y tener en cuenta sus gustos y preferencias: 
Garantizar su desarrollo teniendo en cuenta sus gustos y preferencias, les 
hará sentirse validados y reconocidos. (Save the Children de España, s.f.)
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Contar con información les permite ampliar su visión y 
conocimientos sobre sí mismos, sobre sus entornos, así como 
construir criterio propio e interactuar intencionadamente.

Expresarse les permite salir de sí mismos, entrar en contacto con 
otros para comunicar lo que sienten, piensan, entienden, saben o les 
interesa, para que la expresión logre su finalidad, requiere de la 
presencia de otro en actitud de escucha genuina.

Ser escuchados valida la importancia que tiene para los demás 
la existencia misma de quien se expresa. Consecuentemente se 
convierte en una experiencia que integra a los niños, niñas y 
adolescentes. Les da un lugar en la vida de su interlocutor y en el 
entorno en el que se encuentran, les permite pertenecer. 

Incidir: representa la posibilidad de que los niños y niñas logren 
influir o producir un efecto entre quienes participan en la 
interlocución, incluidos ellos mismos, bien sea en su pensamiento, 
sus actitudes o actuaciones, así como en las condiciones o destinos 
de los entornos. 

Para Aldeas Infantiles SOS, desde la guía para la participación 
infantil y juvenil, se tienen en cuenta 5 condiciones básicas 
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Para recordar: 
el adultocentrismo señala el 

acceso a privilegios por el 
solo hecho de ser adulto

Formas que limitar la 
participación y el 
protagonismo infantil y juvenil

Mensajes que limitan Mensajes que fortalecen

Cuando seas grande podrás 
opinar sobre ese tema

Dime, tu opinión es muy 
importante para mí

Eres muy chico para entenderlo Te lo explico mejor

Los niños y adolescentes no 
saben lo que dicen

Les brindamos información 
para que puedan timar sus 
propias decisiones

Cuando seas grande, podrás hacer 
lo que quieras. Ahora mando yo

Comprendo tu punto de vista, sin 
embargo cómo podemos llegar a un 
acuerdo, que sea válido para los dos

Y a usted, ¿quién le ha 
preguntado su opinión?

Estoy aquí para escucharte

Cuando usted gane su plata y pague 
sus cuentas va a poder opinar
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Como promover la participación 
de los niños, niñas, adolescentes 
y jóvenes en la familia: 

Continuar siendo conscientes de 
cómo se fomenta la participación 

debe ser un ejercicio de 
corresponsabilidad de todos y 

todas los que se encuentran 
presentes en el entorno en el que 

se desarrollan los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes incluyendo 
sus adultos cuidadores, maestros, 

vecinos, familiares, entre otros. 



Convertir las 
acciones 
cotidianas en 
oportunidades para 
participar: Con las y los 
más pequeños, es importante crear 
rituales en la vida cotidiana, en la hora de 
las comidas, el baño o en el momento que se 
preparan para dormir, etc. Estos rituales se pueden crear 
utilizando el juego y los objetos (juguetes o elementos del entorno, la ropa del 
niño o la niña, la cuchara cuando come, el plato, una canción, un masaje. etc.)

Generar tiempos de compartir en familia: Para disfrutar 
juntos, para compartir, para tener experiencias y para dar pie a la comunicación. 
La falta de compartir tiempo juntos puede convertirse en un freno de la 
diversión; por comodidad, se deja de hacer muchas cosas que nos gustan, 
porque casi siempre suponen algún esfuerzo, pero a través del juego y del 
ocio se puede aprender a tomar iniciativa, a liberar tensiones o enfrentarse a 
dificultades y a relacionarse con los demás.

Invitar a participar a todos y todas de las tareas 
cotidianas de la familia: se puede involucrar a los niños, niñas, 
adolescentes con las responsabilidades y el reparto de tareas cotidianas, de 
acuerdo a su edad y desarrollo, y decidir conjuntamente quién se 
responsabiliza de qué. Repartir las tareas entre todos los miembros de la 
familia es una manera de generar actividad y de hacerles partícipes de la vida 
familiar, además de generar corresponsabilidad en algo que nos concierne a 
todos y todas. 

      Crear un ambiente seguro y 
de apoyo mutuo: Los niños, niñas, adolescentes y 

jóvenes pueden sentir ansiedad, ira, frustración o 
tristeza y es importante que tengan la confianza 

para expresarse libremente y se sientan 
escuchados y queridos. 

  Construir normas y límites de 
convivencia: Es importante implicar a 
los niños, niños, adolescentes y jóvenes 
en el establecimiento de las normas de 
convivencia para que sea más fácil que 
las comprendan y acepten. Todos los 
miembros de la familia están más 
motivados a la hora de cumplir las 
normas si estas han sido habladas y 
consensuadas. Se pueden conseguir así 

decisiones más creativas y que sean 
percibidas como justas. 

Animar a los Niños, Niñas, 
Adolescentes a que pregunten, 

opinen y compartan sus ideas: Las 
niñas y niños son muy curiosos, piden explicaciones 

y preguntan el porqué de las cosas. Los padres y 
madres deben dar respuestas adecuadas, decir la verdad, 

no falsear hechos o encubrirlos por temor a expresarlos. Si no 
saben la respuesta también es válido decirlo. Es importante 

enseñarles que hacer preguntas y aclaraciones de situaciones es positivo y que 
haciéndolo se aprende. 

Para ello, se deben 
considerar las siguientes 
recomendaciones:

Fomentar el cuidado entre unos y otros:  Es la oportunidad 
de trabajar en equipo dentro de la familia para mantener los cuidados 
fundamentales permitiendo que todos y todas sean conscientes de que 
cuidamos y nos cuidan, y que dividimos el tiempo entre descansar, aprender, 
cuidar, compartir y jugar, además de generar acciones de respeto, 
comprensión y cariño. 

Invitarlos a que elijan aspectos de la vida cotidiana: 
Como padres, madres o cuidadores se puede orientar la elección de la ropa 
según su edad, las actividades planeadas, etc. Así mismo, se puede permitir 
que opinen sobre la colocación de los muebles, cuadros y dibujos, entre 
otros, y harán suyo el espacio sintiéndose identificados, esto ayuda a 
reafirmar su autonomía, comodidad, identidad y autoestima.

Escuchar y tener en cuenta sus gustos y preferencias: 
Garantizar su desarrollo teniendo en cuenta sus gustos y preferencias, les 
hará sentirse validados y reconocidos. (Save the Children de España, s.f.)
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Convertir las 
acciones 
cotidianas en 
oportunidades para 
participar: Con las y los 
más pequeños, es importante crear 
rituales en la vida cotidiana, en la hora de 
las comidas, el baño o en el momento que se 
preparan para dormir, etc. Estos rituales se pueden crear 
utilizando el juego y los objetos (juguetes o elementos del entorno, la ropa del 
niño o la niña, la cuchara cuando come, el plato, una canción, un masaje. etc.)

Generar tiempos de compartir en familia: Para disfrutar 
juntos, para compartir, para tener experiencias y para dar pie a la comunicación. 
La falta de compartir tiempo juntos puede convertirse en un freno de la 
diversión; por comodidad, se deja de hacer muchas cosas que nos gustan, 
porque casi siempre suponen algún esfuerzo, pero a través del juego y del 
ocio se puede aprender a tomar iniciativa, a liberar tensiones o enfrentarse a 
dificultades y a relacionarse con los demás.

Invitar a participar a todos y todas de las tareas 
cotidianas de la familia: se puede involucrar a los niños, niñas, 
adolescentes con las responsabilidades y el reparto de tareas cotidianas, de 
acuerdo a su edad y desarrollo, y decidir conjuntamente quién se 
responsabiliza de qué. Repartir las tareas entre todos los miembros de la 
familia es una manera de generar actividad y de hacerles partícipes de la vida 
familiar, además de generar corresponsabilidad en algo que nos concierne a 
todos y todas. 

      Crear un ambiente seguro y 
de apoyo mutuo: Los niños, niñas, adolescentes y 

jóvenes pueden sentir ansiedad, ira, frustración o 
tristeza y es importante que tengan la confianza 

para expresarse libremente y se sientan 
escuchados y queridos. 

  Construir normas y límites de 
convivencia: Es importante implicar a 
los niños, niños, adolescentes y jóvenes 
en el establecimiento de las normas de 
convivencia para que sea más fácil que 
las comprendan y acepten. Todos los 
miembros de la familia están más 
motivados a la hora de cumplir las 
normas si estas han sido habladas y 
consensuadas. Se pueden conseguir así 

decisiones más creativas y que sean 
percibidas como justas. 

Animar a los Niños, Niñas, 
Adolescentes a que pregunten, 

opinen y compartan sus ideas: Las 
niñas y niños son muy curiosos, piden explicaciones 

y preguntan el porqué de las cosas. Los padres y 
madres deben dar respuestas adecuadas, decir la verdad, 

no falsear hechos o encubrirlos por temor a expresarlos. Si no 
saben la respuesta también es válido decirlo. Es importante 

enseñarles que hacer preguntas y aclaraciones de situaciones es positivo y que 
haciéndolo se aprende. 

Fomentar el cuidado entre unos y otros:  Es la oportunidad 
de trabajar en equipo dentro de la familia para mantener los cuidados 
fundamentales permitiendo que todos y todas sean conscientes de que 
cuidamos y nos cuidan, y que dividimos el tiempo entre descansar, aprender, 
cuidar, compartir y jugar, además de generar acciones de respeto, 
comprensión y cariño. 

Invitarlos a que elijan aspectos de la vida cotidiana: 
Como padres, madres o cuidadores se puede orientar la elección de la ropa 
según su edad, las actividades planeadas, etc. Así mismo, se puede permitir 
que opinen sobre la colocación de los muebles, cuadros y dibujos, entre 
otros, y harán suyo el espacio sintiéndose identificados, esto ayuda a 
reafirmar su autonomía, comodidad, identidad y autoestima.

Escuchar y tener en cuenta sus gustos y preferencias: 
Garantizar su desarrollo teniendo en cuenta sus gustos y preferencias, les 
hará sentirse validados y reconocidos. (Save the Children de España, s.f.)
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Convertir las 
acciones 
cotidianas en 
oportunidades para 
participar: Con las y los 
más pequeños, es importante crear 
rituales en la vida cotidiana, en la hora de 
las comidas, el baño o en el momento que se 
preparan para dormir, etc. Estos rituales se pueden crear 
utilizando el juego y los objetos (juguetes o elementos del entorno, la ropa del 
niño o la niña, la cuchara cuando come, el plato, una canción, un masaje. etc.)

Generar tiempos de compartir en familia: Para disfrutar 
juntos, para compartir, para tener experiencias y para dar pie a la comunicación. 
La falta de compartir tiempo juntos puede convertirse en un freno de la 
diversión; por comodidad, se deja de hacer muchas cosas que nos gustan, 
porque casi siempre suponen algún esfuerzo, pero a través del juego y del 
ocio se puede aprender a tomar iniciativa, a liberar tensiones o enfrentarse a 
dificultades y a relacionarse con los demás.

Invitar a participar a todos y todas de las tareas 
cotidianas de la familia: se puede involucrar a los niños, niñas, 
adolescentes con las responsabilidades y el reparto de tareas cotidianas, de 
acuerdo a su edad y desarrollo, y decidir conjuntamente quién se 
responsabiliza de qué. Repartir las tareas entre todos los miembros de la 
familia es una manera de generar actividad y de hacerles partícipes de la vida 
familiar, además de generar corresponsabilidad en algo que nos concierne a 
todos y todas. 

      Crear un ambiente seguro y 
de apoyo mutuo: Los niños, niñas, adolescentes y 

jóvenes pueden sentir ansiedad, ira, frustración o 
tristeza y es importante que tengan la confianza 

para expresarse libremente y se sientan 
escuchados y queridos. 

  Construir normas y límites de 
convivencia: Es importante implicar a 
los niños, niños, adolescentes y jóvenes 
en el establecimiento de las normas de 
convivencia para que sea más fácil que 
las comprendan y acepten. Todos los 
miembros de la familia están más 
motivados a la hora de cumplir las 
normas si estas han sido habladas y 
consensuadas. Se pueden conseguir así 

decisiones más creativas y que sean 
percibidas como justas. 

Animar a los Niños, Niñas, 
Adolescentes a que pregunten, 

opinen y compartan sus ideas: Las 
niñas y niños son muy curiosos, piden explicaciones 

y preguntan el porqué de las cosas. Los padres y 
madres deben dar respuestas adecuadas, decir la verdad, 

no falsear hechos o encubrirlos por temor a expresarlos. Si no 
saben la respuesta también es válido decirlo. Es importante 

enseñarles que hacer preguntas y aclaraciones de situaciones es positivo y que 
haciéndolo se aprende. 

Fomentar el cuidado entre unos y otros:  Es la oportunidad 
de trabajar en equipo dentro de la familia para mantener los cuidados 
fundamentales permitiendo que todos y todas sean conscientes de que 
cuidamos y nos cuidan, y que dividimos el tiempo entre descansar, aprender, 
cuidar, compartir y jugar, además de generar acciones de respeto, 
comprensión y cariño. 

Invitarlos a que elijan aspectos de la vida cotidiana: 
Como padres, madres o cuidadores se puede orientar la elección de la ropa 
según su edad, las actividades planeadas, etc. Así mismo, se puede permitir 
que opinen sobre la colocación de los muebles, cuadros y dibujos, entre 
otros, y harán suyo el espacio sintiéndose identificados, esto ayuda a 
reafirmar su autonomía, comodidad, identidad y autoestima.

Escuchar y tener en cuenta sus gustos y preferencias: 
Garantizar su desarrollo teniendo en cuenta sus gustos y preferencias, les 
hará sentirse validados y reconocidos. (Save the Children de España, s.f.)
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Convertir las 
acciones 
cotidianas en 
oportunidades para 
participar: Con las y los 
más pequeños, es importante crear 
rituales en la vida cotidiana, en la hora de 
las comidas, el baño o en el momento que se 
preparan para dormir, etc. Estos rituales se pueden crear 
utilizando el juego y los objetos (juguetes o elementos del entorno, la ropa del 
niño o la niña, la cuchara cuando come, el plato, una canción, un masaje. etc.)

Generar tiempos de compartir en familia: Para disfrutar 
juntos, para compartir, para tener experiencias y para dar pie a la comunicación. 
La falta de compartir tiempo juntos puede convertirse en un freno de la 
diversión; por comodidad, se deja de hacer muchas cosas que nos gustan, 
porque casi siempre suponen algún esfuerzo, pero a través del juego y del 
ocio se puede aprender a tomar iniciativa, a liberar tensiones o enfrentarse a 
dificultades y a relacionarse con los demás.

Invitar a participar a todos y todas de las tareas 
cotidianas de la familia: se puede involucrar a los niños, niñas, 
adolescentes con las responsabilidades y el reparto de tareas cotidianas, de 
acuerdo a su edad y desarrollo, y decidir conjuntamente quién se 
responsabiliza de qué. Repartir las tareas entre todos los miembros de la 
familia es una manera de generar actividad y de hacerles partícipes de la vida 
familiar, además de generar corresponsabilidad en algo que nos concierne a 
todos y todas. 
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Aldeas Infantiles SOS Internacional (s.f.) Guía de participación infantil y 
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      Crear un ambiente seguro y 
de apoyo mutuo: Los niños, niñas, adolescentes y 

jóvenes pueden sentir ansiedad, ira, frustración o 
tristeza y es importante que tengan la confianza 

para expresarse libremente y se sientan 
escuchados y queridos. 

  Construir normas y límites de 
convivencia: Es importante implicar a 
los niños, niños, adolescentes y jóvenes 
en el establecimiento de las normas de 
convivencia para que sea más fácil que 
las comprendan y acepten. Todos los 
miembros de la familia están más 
motivados a la hora de cumplir las 
normas si estas han sido habladas y 
consensuadas. Se pueden conseguir así 

decisiones más creativas y que sean 
percibidas como justas. 

Animar a los Niños, Niñas, 
Adolescentes a que pregunten, 

opinen y compartan sus ideas: Las 
niñas y niños son muy curiosos, piden explicaciones 

y preguntan el porqué de las cosas. Los padres y 
madres deben dar respuestas adecuadas, decir la verdad, 

no falsear hechos o encubrirlos por temor a expresarlos. Si no 
saben la respuesta también es válido decirlo. Es importante 

enseñarles que hacer preguntas y aclaraciones de situaciones es positivo y que 
haciéndolo se aprende. 

Fomentar el cuidado entre unos y otros:  Es la oportunidad 
de trabajar en equipo dentro de la familia para mantener los cuidados 
fundamentales permitiendo que todos y todas sean conscientes de que 
cuidamos y nos cuidan, y que dividimos el tiempo entre descansar, aprender, 
cuidar, compartir y jugar, además de generar acciones de respeto, 
comprensión y cariño. 

Invitarlos a que elijan aspectos de la vida cotidiana: 
Como padres, madres o cuidadores se puede orientar la elección de la ropa 
según su edad, las actividades planeadas, etc. Así mismo, se puede permitir 
que opinen sobre la colocación de los muebles, cuadros y dibujos, entre 
otros, y harán suyo el espacio sintiéndose identificados, esto ayuda a 
reafirmar su autonomía, comodidad, identidad y autoestima.

Escuchar y tener en cuenta sus gustos y preferencias: 
Garantizar su desarrollo teniendo en cuenta sus gustos y preferencias, les 
hará sentirse validados y reconocidos. (Save the Children de España, s.f.)
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Convertir las 
acciones 
cotidianas en 
oportunidades para 
participar: Con las y los 
más pequeños, es importante crear 
rituales en la vida cotidiana, en la hora de 
las comidas, el baño o en el momento que se 
preparan para dormir, etc. Estos rituales se pueden crear 
utilizando el juego y los objetos (juguetes o elementos del entorno, la ropa del 
niño o la niña, la cuchara cuando come, el plato, una canción, un masaje. etc.)

Generar tiempos de compartir en familia: Para disfrutar 
juntos, para compartir, para tener experiencias y para dar pie a la comunicación. 
La falta de compartir tiempo juntos puede convertirse en un freno de la 
diversión; por comodidad, se deja de hacer muchas cosas que nos gustan, 
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los niños, niños, adolescentes y jóvenes 
en el establecimiento de las normas de 
convivencia para que sea más fácil que 
las comprendan y acepten. Todos los 
miembros de la familia están más 
motivados a la hora de cumplir las 
normas si estas han sido habladas y 
consensuadas. Se pueden conseguir así 

decisiones más creativas y que sean 
percibidas como justas. 

Animar a los Niños, Niñas, 
Adolescentes a que pregunten, 

opinen y compartan sus ideas: Las 
niñas y niños son muy curiosos, piden explicaciones 

y preguntan el porqué de las cosas. Los padres y 
madres deben dar respuestas adecuadas, decir la verdad, 

no falsear hechos o encubrirlos por temor a expresarlos. Si no 
saben la respuesta también es válido decirlo. Es importante 

enseñarles que hacer preguntas y aclaraciones de situaciones es positivo y que 
haciéndolo se aprende. 

Fomentar el cuidado entre unos y otros:  Es la oportunidad 
de trabajar en equipo dentro de la familia para mantener los cuidados 
fundamentales permitiendo que todos y todas sean conscientes de que 
cuidamos y nos cuidan, y que dividimos el tiempo entre descansar, aprender, 
cuidar, compartir y jugar, además de generar acciones de respeto, 
comprensión y cariño. 

Invitarlos a que elijan aspectos de la vida cotidiana: 
Como padres, madres o cuidadores se puede orientar la elección de la ropa 
según su edad, las actividades planeadas, etc. Así mismo, se puede permitir 
que opinen sobre la colocación de los muebles, cuadros y dibujos, entre 
otros, y harán suyo el espacio sintiéndose identificados, esto ayuda a 
reafirmar su autonomía, comodidad, identidad y autoestima.

Escuchar y tener en cuenta sus gustos y preferencias: 
Garantizar su desarrollo teniendo en cuenta sus gustos y preferencias, les 
hará sentirse validados y reconocidos. (Save the Children de España, s.f.)
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